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T acabó Dios su obra; y reposó el dia sétimo.

I bendijo el dia sétimo, y santificólo. Sí
Gen. Cap. II. v. 2 y<3.

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios.

Ventajas de la pobreza.

V.
Si la tierra que habitamos fue­

se nuestra morada perpetua y 
nuestra ciudad permanente; si to­
do se acabase con la muerte, y 
no tuviésemos otro destino que 
vivir la vida de un dia para caer 
convertidos en polvo sobre este 
planeta; si no hubiese mas goces 
que los terrenos, ni otros bienes 
que los del tiempo presente, com­
prendo que mirásemos con ho­
rror la pobreza y que todos nues­
tros afanes se encaminasen á 
proporcionarnos todo género de 
comodidades, á satisfacer todos 
nuestros apetitos, á multiplicar 
nuestros goces, levantándolos á 
la altura de nuestras concupis­
cencias. Pero cuando sabemos 
que nuestro destino es eterno, 
que tenemos una alma inmortal 

j cuyas aspiraciones son á lo infi­
nito, cuyas ideas son mas nume­
rosas que ios astros, cuyo amor 
es una sed inextinguible; cuando 
la fé, la razón, el sentimiento y 

i la experiencia enseñan de consu­
no que todo debajo del sol es va­
nidad de vanidades y aflicción 
de espíritu, que la naturaleza es 
una nodriza estéril y mezquina, 
incapaz de dar a! hombre la le­
che de la verdadera felicidad; 
cuando sabemos que nuestro co­
razón no encuentra en lo sensi­
ble, material y terreno el conten­
to y la dicha en pos de la cual 
tan desolado corre, y que siem­
pre estará inquieto hastaque des­
canse en Dios, entiendo que de­
bemos mirar la pobreza como un 
bien que nos encamina con fácil 
y suave impulso al logro del su­
premo bien, como poderoso ta­
lismán que nos abre el tesoro
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de los merecimientos, como pie­
dra de toque, de maravillosa efi­
cacia para quilatar nuestras vir­
tudes, como inspiración soberana 
de grandes alientos para dispo­
ner en nuestro espíritu las subli­
mes ascensiones mediante las I 
cuales ascendémoscon alas como I 
de paloma, de virtud en virtud, 
de perfección en perfección á la j 
cima resplandeciente de los mon­
tes eternos donde está Dios, cen­
tro vivo de todas las almas,océa­
no sin fondo y sin riberas, donde 
seremos embriagados con un to­
rrente de goces tan puros, tan 
incomprensibles y soberanos que 
exceden todo sentido y trascien­
den la humana comprensión.

Llenas están las páginas sa­
gradas de frases elocuentes, sen­
tencias profundas y elogios mag­
níficos, en favor de la pobreza, I 
al lado de expléndidas promesas ! 
que luego se convierten en glo­
riosas realidades en premio y 
para dicha de los verdaderos po­
bres que sufren por amor de 
Dios y siguen las huellas de Je-

bres (1); que en medio de sus 
privaciones y escaseces reciben 
del Señor dulcísimos consuelos 
(2); que los libra de la opresión 
y ayuda á las que están sin am­
paro (3); que está á la diestra 
del pobre, protegiendo su vida 
contra los perseguidores (4). La 
súplica del pobre, dice el Ecle- 
siastes (5) se eleva hasta las nu­
bes. y llega á ios oídos del Altí­
simo. El que ofende al pobre, 
ofende á su Hacedor (6). Los que 
cierran sus oidos á los clamores 
del pobre, clamarán en su dia y 
no serán oidos (7). No hagas vio­
lencia al pobre, ni maltrates al 
necesitado porque Dios juzgará 
su causa, y atravesará con sae­
tas de fuego á los que afligieron 
su alma (8).

Jesucristo, el pobre por exce­
lencia vino rodeado de la pobre­
za, inauguró su misión divina, 
en la mayor pobreza, se acom­
pañó de pobres discípulos , y 
puso por distintivo de su dis- 

; cipulado la pobreza. Y decia: El 
li que quiera seguirme, niéguese á

sucristo, su maestro, ejemplar y < 
modelo. El Real Profeta asegura |l 
que /os ojos de Dios se jijan con pre- 
dilección en el pobre (1); que es- || 
cucha con atento y misericordio- ¡ 
so oido los clamores de los po |[

1 Ibid., xxxill.
2 Ibid., lxvil
3 Ibid., LXXI.
4 Psal , IC'B.
5 Gap , 20.
f> Prov., ~'i.
7 Ibid., "1
S Ib d , 22.
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si mismo, tome su Cruz y síga­
me. Un dia se presentó al Maes­
tro un joven rico, y le preguntó 
diciendo: Señor, ¿qué haré para 
salvarme? YJesús le dijo: Si quie­
res entrar en la vida eterna, guar­
da los mandamientos. El joven 
respondió: Desde mi niñez vengo 
cumpliéndolos con fidelidad y 
exactitud. Pues si quieres ser 
perfecto, vende ¡o que tienes, 
distribuyelo entre los pobres, to­
ma la cruz y sígueme. E! joven 
se fué cabizbajo, y taciturno, y 
Jesús decía á las turbas: Las ra­
posas tienen su cueva y las aves 
del cielo su nido y el Hijo de Dios 
no tiene donde reclinar su ca 
beza. Y en el famoso sermón de 
la montaña, cada una de cuyas 
sentencias valen para curar las 
llagas sociales algo mas que to­
dos los los sistemas de la llamada 
Ciencia católica ó Economia polí­
tica, decia.ei Salvador del mun­
do: Bienaventurados los mansos, 
los humildes, los pobres de es­
píritu, los que lloran y padecen, 
porque ellos poseerán la tierra, 
porque serán consolados, y suyo 
será el reino de los cielos.

El perfume de la humildad.

No es la vez primera, mis queridas 
hermanas de Asociación, que os hablo 
de la santa Visita de María á Isabel: en

i mas de una ocasión os he ¡avilado á 
I acompañar á nuestra Madre en este acto 
: de su preciosa vida tan sencillo en apa- 
| riencia, y en realidad tan sublime y 
i lleno de enseñanzas y de misterios. En 
¡ él hemos admirado., ora la caridad dé 
I María., ora la discreción de sus palabras, 
| ya también la amistad santa que unia los 
| corazones de aquellas dos venturosas 
. primas; pero hoy quisiera que admiráse- 
! rnos la profundísima humildad de núes-

Ira Madre, y aquella elevación desenti- 
í míenlos y de miras que le hacia referir á 
i Dios la gloria y el honor que los hombres 
i á Ella tributaban.

Inspirada por Dios santa Isabel, reco­
noce en la Virgen á la Madre del Mesías 
prometido, y la colma de alabanzas y 
bendiciones por esta prerogativa con 

! que ha sido enriquecida, y las palabras 
; de Isabel, que á otra criatura, menos 
¡ perfecta y menos humilde que María. 
. hubieran llenado de júbilo por la digni- 
i dad misma que se le reconocía, llenan á 
|¡ la Señora de gozo, sí, pero es conside- 
h rundo la bondad del Señor, y de entusias- 
■ mo santo con el cual le rinde la gloria y 
i el honor que es debido; y humillándose 
ij mas, cuanto mas se la exalta, llámase 
I i esclava y sierva la que es Madre de Dios 
¡i y Reina y Señora de la tierra y de los 

cielos.
¿Y es así, hermanas mías, como obra­

mos nosotras al recibir las alabanzas de 
los hombres? Permitidme que os diga, 
que distamos mucho, muchísimo, de 
nuestro celestial modelo, y que tenemos 
arlo que corregir en este punto.

Ordinariamente abrigan nuestros cora­
zones, en las obras que practicamos,
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sentimientos y deseos, por cierto muy 
diferentes de los que llenaban el corazón 
preciosísimo de María. La santísima 
Virgen obraba para agradar á Dios con 
sus obras; nosotras obramos para agra­
dar á los hombres: casi siempre el móvil 
de nuestras acciones es el complacer á 
determinada persona; po as veces el 
complacer á nuestro Dios. María santí­
sima buscaba en sus actos el mayor ser­
vicio de Dios; nosotras buscara s en los 
nuestros nuestra propia satisfacción. 
Nuestra divina Madre complacíase en 
todo aquello de que resultare mayor glo­
ria al Señor; nosotras nos complacemos 
en lo que nos reporta elogios y alabanzas. 
De aquí nace, hermanas mias, la prefe­
rencia que damos á las obras en que 
puede brillar nuestro talento y habilidad, 
sobre aquellas otras que nos hacen per. 
manecer ignoradas, no obstante de ser 
estas muy gratas á los ojos de Dios.

Si Dios fuese para nosotras, como era 
para Maria, el móvil de nuestros actos; 
si para El, por Él y en Él obrásemos sin 
mezcla de amor propio, de interés pro­
pio ó de propia complacencia; si estuvié­
semos persuadidas de nuestra nada, y re­
flexionásemos que cuanto tenemos son 
dones del Señor recibidos; ¿podríamos 
dejar de referir á Dios la gloria en las 
alabanzas que el mundo nos rindierá? 
¿Dejaríamos de confesar á cada instan te 
que no somos sino siervas, y siervas inú­
tiles del Señor?

¡Ah hermanas mias! si queremos lla­
marnos con verdad Hijas de Maria, co­
mencemos por imitar á nuestra Madre; 
que no es buena hija aquella que des­
precia el ejemplo y las enseñanzas de la 

que le dió el ser, y comenzemos á imi­
tarla, practicando la virtud santísima de 
la humildad, principio y fundamento de 
las demás virtudes, y que en grado tan 
inminente poseyó la Virgen inmaculada. 
Empecemos reconociendo nuestra peque­
nez y la grandeza de Dios; obremos siem­
pre por Él y para Él, y la santísima 
Virgen bendecirá nuestros esfuerzos, y 
nos hará adelantar en la práctica de esta 
virtud de que tantos ejemplos nos deja­
ron nuestros celestiales y divinos mode­
los Jesús y Mana.

Flora, Hija de Maria.

El tio Marisanta.

Dicen que en este mundo no hay feli­
cidad.

Si dijeran felicidad completa estaríamos 
conf: rmes; pero así solo, á secas, que no 

i hay felicidad, eso no podemos consen­
tirlo.

Precisamente está aquí el tio Marisanta 
que nos dará la razón.

¿Quién es el lio Marisanta?
Un tipo que D. Manuel Polo y Peyro- 

i Ion describe admirablemente en sus 
Borrones Ejemplares, y que vamos á 
presentar á nuestros lectores con las 
mismas palabras del autor.

¡ Miradle: corto de estatura, ancho y 
cargado de espaldas, de buenas carnes 

• sin ser obeso, faz sonrosada, piel curtida 
i y de pocas arrugas, encías no despro- 
¡ vistas por completo de dientes, ojos ras- 
I gados y vivos, frente espaciosa, que or- 
j lada de cabellos blancos reluce y se pro­
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longa hasta el occipucio; viste alpargata 
abierta, faja y inedias azules, chaleco 
negro de pana, camisa de estopilla y cal­
zones, chaqueta y capote con mangas y 
capucha de cordellate pardo. El conjunto 
choca y atrae.

Pocos rasgos son suficientes para di­
bujar su fisonomía moral. Cristiano viejo 
á la antigua usanza, vive constantemente 
en paz con sus prójimos y consigo mismo; 
no le asusta el trabajo, ni te aguijonean 
deseos irrealizables, ni le cansa la vida, 
que pasa siempre satisfecho y contento, 
ni le aterra la muerte, que considera 
próxima á visitarle. Habla mucho y éste 
es su defecto único; pero en cambio lleva 
siempre el corazón en la mano. Para 
acabar de conocerle, lo mejor es sálirle 
al encuentro.

¿Qué tal, tio Blas, cómo andamos?
Pitico, D. Manuel, pitico; aún estoy 

tal cual para mis años.
—¿Cuántos tiene usted?
—No me acuerdo; pero usté sacará la 

cuenta..... Cuando la Guerra del francés
ya era yo mozo...... Como que me casé
apenas me dejaron en paz.

—¿Y cuántos tenia usted al casarse?
—Me paice que veintidós ó veintitrés.
—Entonces está usted cerca de los 

noventa.
¡Caspitina! ¡Si paice que era ayer 

cuando vinieron aquellos renegaos!
—¿Hizo usted la guerra?
—Sí, señor, y á mucha honra.

¿Y quien le puso á usted el mole de 
Marisanta?

¡I alleta! D. Manuel, eso es muy 
largo de contar y de seguro le hará dor­
mir mi charla.

69

Al contrario: precisamente tengo 
curiosidad por conocer sus desventuras.

—Pero ¿de veras quiere usté que le 
cuente mi historia?

—De veras.
—Atención, pues, y mano al boton. 

¿Se acuerda usté de mí padre?
—No., señor.
—Pues era el mas pobre del lugar, y 

entre chicos y chicas tuvo nueve hijos. 
Yo nací el tercero y mientras mamé no 
tuve hambre: pero apenas me destetaron 
empecé á no comer siempre que tenia 
gana. Hacían mis delicias los mendru­
gos de pan que por caridad me daban 
los vecinos. y que comía yo escondién­
dome para que no me los quitasen mis 
hermanos mayores. Si lograba algún ro­
sigón de pan blanco, me sabia á gloria. 
Así que me fui solo, me enviaron á la 
escuela y á la doctrina. Aprendí el Cate­
cismo de corrido; pero en los estudios 
no pasé de la Jesús. Descalzo de pié y 
pierna y sin mas ropa que la camisa en 
verano y unos calzones con mil remien­
dos en invierno, ¡con qué gusto corría­
mos por el lugar, hacíamos molinos en 
los regajos y nos paleábamos en las eras 
a pedí ada seca! A los cinco años me sa­
ca) on de la escuela, me dieron una cesta 
y una escoba y me dedicaron á recojer 
estiércol por calles y caminos. ¿Pues 
querrá usté creer que aun me quedaba 
tiempo para apedrear perros en compa­
ñía de otros pílleles como yo?

—Malo era usted por lo visto.
—Malo, no señor, travieso, pues aun­

que me ve uslé tan chafao, yo siempre 
he sido hombre de chispa y buen humor.

—Vamos que algo queda.
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—Pues sí señor, que el que tuvo re­
tuvo y guardó para la vejez, como dice 
el dicho: pero buena diferencia va.....
¡quien me ha visto y quien me ve....! 
Luego de mozalvete, me dedicaron á la 
rueda y á la carda. Hilaba estopa y car­
daba lana, y cuando no había otra cosa 
que hacer y me salia jornal iba al campo. 
Siempre trabajando mucho, comiendo 
poco y vistiendo peor, hasta que quiso 
Dios que me tocó ir á servir al rey y se 
CBi bió la tortilla.

—¿Mejoró usted de fortuna en el ser­
vicio?

—¿Quién habla de mejorar, santo va- 
ron? Nunca he llevado vida mas aperrea­
da, pero tampoco tan alegre. En fin.... 
usté que es muy leído, sabe mejor que 
yo toque pasó en la guerra del francés. 
Cuando se acabó, me vine al pueblo y 
me casé.

—¿Tendría usted algún ahorrillo?
—Si señor, cinco dedos en cada mano, 

otros tantos mi mujer, y la Providencia 
Divina, que es un manto que todo lo ta­
pa. Apenas salimos de la iglesia nos pu­
simos ella á hilar estopa y yo á cardar 
lana. Entre los dos ganábamos para no 
morirnos de hambre, y este fué el pan 
nuestro de cada día durante los ocho 
años que nos concedió el Señor de ma­
trimonio.

—¿Y los hijos?
—Tuvimos seis, y por lo visto cada 

uno traía un pan debajo del brazo al ve­
nir al mundo, pues nunca nos faltó que 
comer. Se nos llevó tino el sarampión, y 
cuando mi pobre Mónica bajó al hoyo, 
me quedaron cinco renacuajos como cin­
co polluelos sin clueca: los cinco cabían 

bajo un pandero. ¡Válgame Dios! Al 
principio me apuré mucho; pero luego 
me fui acostumbrando á todo, y robando 
algunos ralos al jornal, lavaba, vestía, 
peinaba y daba de comer á mis hijos 
como lo hacia su difunta madre. Los do­
mingos barría la casa. y cuando no tenia 
otra cosa que hacer, tomaba mi cesta ó 
mi cántaro debajo del brazo y me mar­
chaba muy sério al rio por agua y á la­
var la ropa sucia. Pues, créame usté, 
aun me quedaba tiempo para ir todos los 
dias á misa de alba y al rosario. ¡Pobre- 
cico de mí! Porque me veian hacer de 
mujer y frecuentar la iglesia como Dios 
manda, me sacaron el mole... que usté 
sabe.

—¿Tío Marisanta?
—El mismo. ¡Cómo ha de ser! ¡El Se­

ñor me lo lome en cuenta y me perdone! 
Mucho se han burlado de mí en esta 
vida, pero es lo cierto (pie yo saqué ade­
lante á mis hijos. Nunca les faltó un 

; mendrugo de pan que llevarse á la boca, 
no han echado de menos á su madre,

i los he criado en el santo temor de Dios 
1 y ahí tos tiene usté hoy dia, colocados 

y con un decente pasar.
—¿Y por (pié no vive usted con al- 

, gima hija?
■—Eso me dicen ellas á todas horas; 

pero mientras me pueda ganar la vida, 
no quiero cansar á nadie, ni siquiera á 
mis hijas.

—Pues qué ¿trabaja usted aún?
—Sí, señor; paso el dia derecho, apar­

tando lanas en la fábrica de bayetas, y 
gano ocho reales de jornal.

—Pero, hombre, ¿y puede usted re­
sistir?
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—Perfectamente, y como el Señor no 
me envie algún ramo de perlesía, aún 
puedo tirar algunos años. Mire usté, yo 
como de lodo, nada me hace daño, duer­
mo como un bendito y me gasto única­
mente medio real en el cuarto, donde 
tengo el jergoncilo para dormir, otro 
medio en vino, que es la leche de los 
viejos, y dos reales en comer. Algún ci- 
garillo me fumo también de cuando en 
cuando, excepto en Cuaresma que ayuno 
de tabaco; pero el dia que menos, ahorro 
una peseta.

—¿Y para qué se impone usted tantas 
privaciones?

—Por un por si acaso, don Manuel, 
por un por si acaso. Mañana caeré en­
fermo, y ahí tienen unos dinerillos para 
asistirme; si me muero, para bien de mi ¡ 
alma y para enterrarme; y si algún hijo 1 
ó nieto tiene alguna desgracia, para sa- ' 
carie del ahogo.

—Por lo visto, no reniega usted de su ¡¡ 
suerte. r... ., . Il— ¿Quien piensa eu semejante cosa i 
don Manuel? No me canso de dar gra- H 
cias á Dios por tantos beneficios como '! 
me ha dispensado y me dispensa.

—Pocos imitan la conducta de usted: - 
la mayor parte de los braceros del lugar f 
maldicen su estrella y viven hechos unos 1 
miserables.

—¿V sabe usted por qué? Yo se lo . 
digo canlao y rezao y á todas las horas I' 
en la fábrica. Porque no tienen honra ni I 
temor de Dios, y donde no hay religión ! 
no busque usté resignación para confor- i 
marte con los trabajos, ni privaciones - 
para con el ahorro ir reuniendo poco á 1 
p >:o un i:apita! que nos saqué do apuros 

el dia que sea menester, ni paz, ni buen 
humor.

—Habla usted como un Santo Padre.
Al menos me ha ido tan bien con 

esta manera de pensar y he pasado tan 
alegremente la vida, que hace tiempo le 
dije á un alfarero compadre mió: «Mira, 
chico, si Dios no lo remedia el dia menos 
pensao estiraré la garra, y quisiera me 
hicieses unj ladrillo para ponerlo en mi 
sepultura, que diga lo siguiente:

«Alegre'mi nacimiento, 
alegre mi. mocedad, 
alegre mi casamiento
y alegre en’ la'eternidad.»

—Muy bien, (contesté riéndome): falta 
solo que se sepa quien es el muerto.

Tiene-usté razón, pero se remedia 
ponienderencima.

Sepultura dkl tío Maris anta.
(De la Lectura Popular.)

ARQUITECTURA
re las Catedrales y Colegiatas be 

España.
(Conclusión).

Ceuta. Gótica. Siglo XV.
Ciudad Rodrigo. Bizantina. Siglo XII.
Córdoba. Arabe. Siglo XIII. El cru­

cero es del Renacimiento.
Coria. Gótica. Siglo XVI,
Cuenca. Bizantina y gótica. Siglos XII 

y xiii.
Gerona. Gótica. Siglo XVI. Portada 

greco-romana.
Granada. Renacimiento. 1529. Coro 

gótico.
Huesca. Gótica. Siglos XIV y XV. 
Ibiza. Greco-romana, Siglo XVIII.
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Jaca. Bizantina. Siglo XI.
Jaén. Renacimiento. 1532.
León. Gótica. Varios siglos.
Lérida. Greco-romana. Ultimos del si­

glo XVIII. La Catedral vieja donde aho­
ra está el castillo, es gótico-bizantina.

Lugo. Bizantina. Siglo XII. Su exte­
rior es moderno.

Malaga. Renacimiento. Varios siglos.
Mondoñedo. Greco-romana 1637. De 

orden corintio.
Murcia. Gótica. Siglo XIII. La torre 

lachada y sacristía son del siglo XVIIL
Oviedo. Gótica. Siglo XIV.
Falencia. Gótica. Siglo XIV.
Palma de Mallorca, Gótica. Siglo XIII.
Pamplona. Gótica. Siglo XII. Fachada 

greco-romana.
Plasencia. Gótica. Siglo XVI.
Salamanca. Gótica. Siglo XVI. Hay 

además la antigua Catedral, que es bi­
zantina.

Santander. Gótica.
Santiago. Bizantina. Siglo XII.
Segorbe. Gótica. Siglo XII. Hay va­

rias reparaciones posteriores de diferente 
orden.

Segovia. Gótica. Siglo XVI.
Sigüenza. Bizantina. Siglo XH.
Solsona. Bizantina en su origen. Siglo

XII. Tiene muchas obras del siglo XVI.
Tarazona. Gótico-bizantina. Varios si­

glos. Notable claustro del Renacimiento.
Tarragona. Bizantina. (Tercer perío­

do). Siglos XII y XIII. Abside puertas 
laterales y claustro, bizantinos.

Teruel. Gótica con reparaciones.
Toledo. Gótica. Varios siglos.

Tudela. Romano bizantina. Siglo XII 
Tuy. Greco-romana.
Urgel. Gótica en su origen. Claustros 

bizantinos renovados en el siglo XVI.
Valencia. Gótica. Siglo XIII. Una 

portada barroca. Cimborio adornado en 
1731.

Valladolid. Greco-romana, 1595.
Vich. Greco-romana. Fines del siglo 

XVIIL Torre bizantina. Claustro Gótico.
Vitoria. Gótica. Siglo XIV.
Zamora. Romano-bizantina. Siglo XII.
Zaragoza. El Pilar Varios siglos. Co­

rintio en el interior. La Seo. Fachada 
greco-romana. Ventanas góticas y bizan­
tinas. Del siglo XIV al XVI.

Nuestro Santísimo Padre el Papa León 
XIII, ha mandado que después de las 

i tres Ave-Marías, la salve y la oración 
I que por mandato suyo vienen rezándose 

de rodillas por el sacerdote y el pueblo 
fiel concluida cada una de las misas re­
zadas, se añada la siguiente oración al

I glorioso arcángel San Miguel:
¡Oh glorioso arcángel San Miguel! De- 

i fiándonos en el combate y sé nuestro auoci- 
i lio contra la malicia y las asechanzas del 

demonio. Rogamos suplicantes que el Se­
ñor le haga sentir la fuerza de su impe­
rio: y tú, oh principe de la milicia celes- 
tial, precipita con divino poder en los in­
fiernos á Satanás y á los otros espíritus 
malignos que andan por el mundo bus- 

■ cando la perdición de las almas. Amen.
Su Santidad ha concedido 300 dias de 

’ indulgencia por cada vez que los fieles
Tortosa. Gótica. Siglo XIV. El cláus- |¡ dijeren estas oraciones.

tro es del siglo XII. La fachada es de di- 
ferenle arquitectura. Ir*p. Católica, Huerto del Rey, 13.


